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IDEAS SOBRE LA ELECTRICIDAD 
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(Continuación.) 

Problema 3." Vemos en los dos problemas anteñores 
que el efecto de una corriente depende en ^«a parte de las 
resistencias interior y exterior; pero aquélla depende del 
modo de agrupar los pares y ésta del modo de unir los hor
nillos; asi pues, se presenta la cuestión general siguiente: 
buscar una relación entre el modo de enlazar los pares y 
los hornillos, de modo que s§ satisfaga la parte económica. 

Ya sabemos los modos distintos de enlazar los pares; en 
cuanto á los hornillos, tres modos hay para hacerlo: 1.°, for
mando «la oireoito oontinao; 2.**, formando oifcuitoa indet 
pendientes, y 3.°, combinandq estos dos sistemas confitrme 
se Té en las figuras [a) [fi) [c). 

que nos dá la corriente total; en efecto, la resistencia inte
rior será en este caso Jl -\-rx más la de los cebos, que es 

« / para la corriente C, luego para una corriente — 

/ — J.— ¿e modo que tendremos 

veces 

mayor, será 

n 

[1] 

JV 

n xC= 
Bx 

R^rx-^-

Para lograr un efecto máximo tendrá que verificarse 

N 
en cuyo caso 1» máxima corriente será 

2r 
luego 

2NCr 

rx = Jl -^ 

n 

n E 

= Exn; 

El primer enlace exige mucha fuerza de corriente y gran 
resistencia interior, es decir, muchos pares pequeños; el se
gundo exige poca resistencia interior, por lo tanto pares 
mayores pero en menor número; el tercer sistema no pre
senta ni tanta resistencia como el primero, ni es preciso tan 
gran número de conductores como en el segundo, de modo 
que parece á primera vista el mejor. 

BnfirémoB de lleno en el problema y sean 
N número total de hornillos; 
n número de los que forman un circuito; 
N —— será el número de grupos; 

/ resistencia que ofrece en el momento de la explo
sión cada cebo, más los alambres que le unen á 
los contiguos; 

O corriente necesaria para hacer estallar un grupo^ 
Ex 

La ecuación general C»» jg , se convierte en 

La ecuación [1] preparada dá 
NC[R-rrx)-^C/i 

sustituyendo el valor de n y preparando de nuevo la ecua
ción resultante.obtendrémos 

A.NC*r*f'=^E*[rx — R) 
de donde 

será muy pequeño, tenemos por valor 
R 

aproximado 
jn 1 Ecuación que nos dá el máximo de hornillos 

N = ^, . - / que pueden hacer explosión simoltánea-
*^ *^f \ mente 

sustituyendo este valor en el de «i se halla 
n ( Ecuación que fija el número de hornillos que 

13] 

[4] « ' puedan unirse formando un eireoito conti
nuo en cada grupo, 

y combinando las [3] y [4] 
jy g \ Eĉ uacion que dá el aúnaerode 8'^*5'*^*í^ 

[5] 20r 
ben unirse pai* fotnar aaa eombini^ea 
de circuitos 

Comparación de los tres métodos de mmon, de los konUUes. 
De la ecuación general 
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resulta 

[6] 
, En \ Ecuación para hallar la resistencia interior de 

2NC \ un par. 

Je la ecuación [1] se deduce 

» c= 
Ex 

(-+^) 
haciendo uso de la hipótesis 

J^+q-^r. 

de cuya ecuación sacamos 

|7] x= g g 
Ecuación que dá el número de pares. 
Recordando que la reaistencia varia en razón inversa de 

la sección, resulta que la resistencia interior de un par 
está en razón inversa de su tamaño; pues bien, la superfi
cie total reaccionante necesaria para un objeto dado, es di
rectamente proporcional al número de pares y directamente 
proporcional á su magnitud, ó inversamente proporcional 

á la resistencia de uno de ellos, de modo que — será una 
r 

cantidad proporcional á dicha superficie total. 
Si, pues, por a? y r ponemos sus valores [6] y [7], ten

dremos 

m-r- En E* 

Si hacemos en esta fórmula N =^ n,se tiene 

r ~ E' [9] 

que sirve para el caso en que los hornillos forman un sólo 
circuito. 

¥ haciendo en la misma formula a = 1, se tiene 

[10] X 

r 
4(7';\n^"'"1rj 

E-
que es la fórmula que se aplica al caso de circuitos inde
pendientes. 

Las ecuaciones [8], [9] y [10] tienen el factor común 
4 0" * 
- „ / -, de que haremos caso omiso para las comparaciones, 
de modo que haciendo esta supresión tendremos 

[11] R-\-N/ un solo circuito 

[12] N* R -f- Nf circuitos independientes 

A ' 
[13] —y- R-\-N/ combinación de los dos anteriores. 

Como R<-—f Ry-^R<N*R, resalta que el cir
cuito continuo requiere la pila con méoos superficie qne el 
combinado, y éste menos que el de circuitos indepen
dientes. 

Introduciendo las mismas hipótesis 
N'^n y « = 1 

en la fórmulA de la resistencia de un par, resulta 

Continuo 

E 
2NC 

[14] 

[15] Independientes ( r , = 

como se vé • > 
r . > r, (») 

luego como hemos dicho que el de circuitos independientes 
exige mayor superficie que el de circuito continuo, resulta 
que el segundo miembro de la ecuación [10] tiene que .ser 
mayor que el segundo de la [9], de modo que 

X 
r. < ó bien 

X 

~x^ 

luego teniendo en cuenta la relación (») resultaa?>a?', es 
decir, que en el caso de circuito continuo, se necesita más 
pares que en el caso de circuitos independientes; luego si 
el primero necesita más pares que el otro, y al mismo tiem
po necesita menos superficie de inmersión, es claro que ne
cesitará muchos pares pequeños; y si el segundo necesita 
menos pares que el primero y más superficie, claro es que 
los pocos pares que se emplean tendrán que ser de gran ta
maño. 

Esto mismo nos indica el raciocinio; efectivamente, en 
el caso de un .sólo dircuito, la resistencia es muy grande, 
luego se tendrá que apelar á todos los medios para igualar 
las resistencias, es decir, se tendrá que aumentar el ni\me-
ro de pares y hacer que la resistencia exterior disminuya, y 
hacerlos pequeños para que la interior sea lo mayor posible. 

Cuando los hornillos forman circuitos independientes,^ 
es relativamente pequeña, luego no harán falta muchos pa
res y se disminuirá la resistencia interior haciéndolos 
grandes. 

Lo mismo nos dicen las fórmulas [14] y [15], pues claro 
es que se tiene 

r,= ^•- ó r, = iVr. 

es decir, que los pares deben ser de mayor superficie para el 
caso de circuitos independientes; pero la fórmula [7] nos dá 

2a^R-h Nf) 
x' = Número de pares para el caso de circui

to continuo. 

V» _ 2 C (KlS -\-f, i Número de pares para el caso de circni-
g I tos independientes. 

R Y 
y c o m o / > i ? r e . s u I t a - ^ ->rf>R+ —-, luego el circuito 

continuo exige más pares que los independientes. 
A/odi/caciones prácticas.—Estas relaciones teóricas no 

son exactas, pues Mr. Abbot, su autor, ha visto que no es 
igual la fuerza de corriente que se necesita para que un ce
bo se ponga incandescente á la que se necesita para que se 
pongan varios á la vez, sino que se necesita fuerza triple en 
este segundo caso. 

De aquí el que para deducir las leyes para el caso de cir-
n 

cuitos independientes, es preciso sustituir — en vez de C 
ó 

en la ecuación general [10] y tendremos 

4C'N{R^^) 
im X 

r 9£' 
y la expresión [12] se eonvierte en 

[17] 
N'R-^JVf 

que indica la relación de superficie de pila oecesaría. 
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Para que un sistema de circuitos independientes fuese, I 
pues, más econóniico, ̂ eria preciso que < 

El general Abbot determinó la tabla siguiente; 

N*R-\-Nf 
9 <íi+Nf 

y para encontrar un límete hasta el cual podamos usar de 
este sistema de enlace se formará la ecuación 

El valor de iV^resulta muy pequeño y cuando 
/^2 y j e = l , 4 0 

resulta 
iV=12. 

Resumen. Si, pues, el número de hornillos no excede de 
12 siempre que sea / = 2 próximamente y ^ = 1*5, los dos. 
primeros métodos ofrecen ventaja. 

Cuando i\res muy grande, el circuito continuo es el que 
en realidad menos superficie exige; pero teniendo en cuenta 
que al crecer iV crece Nf, y que R se puede hacer muy .pe
queño con sólo escoger un conductor bastante grueso, y lo 

N* 
mismo puede hacerse con —f- con solo hacer pequeño el 

número de grupos, resulta d^ estudio de las tres cantidades 
iP + iV/circuito continuo; 

^—— circuitos independientes; 

N* 
— - R-\- iVy combinación; 

N* que puesto que R y —— R pueden hacerse muy pequeños 

c:IB i s a s RESISTEMCIft 

N ú m . 

1.° 
2.'' 
3.» 
4." 

Materia. Diámetro. 

Platino 10.000064 
Plata y platino 0,000038 
Hierro y oro. .|0,00005 

Lone 
tnd 

0,0045 
0,0045 
0,0045 

Plata y platino¡0,000038¡0,006 

Al ea-
taUar. 

0,87 
1,57 
1,96 
2,01 

En 
fHo. 

0,72 
1.42 
1,87 
1,90 

Dife-
raicia.1 

0,40 
0,68 
0,09 
0,10 

COMÍ»-) 
TES. 

'^'eber 

0,45 
0,33 
0,34 
0,28 

con relación á Nf, resulta digo, que un solo circuito y el 
% método combinado son los mejores enlaces para este caso. 

Pero el combinado ofirece la ventiga de que la fí&lta de un 
grupo por la de un cebo, no influye en los restantes; por 
consiguiente el método combinado, aunque exig« alguna 
más cantidad de «onductor, es el más conveniente. 

La agrupación de los hornillos, es decir, el número de 
grupos que pueden inflamarse al mismo tiempo, depende 
áeFjry C [fórmula 5]. 

Respecto al número de pares, es proporcional á la resis
tencia exterior 

Esta tabla es para cuando se hace uso de un solo cebo; 
cuando se hace uso de varios, resulta que influye el tiempo 
en la cantidad de electricidad necesaria para que los cebos 
estallen, pues el que mks resistencia presenta, estalla pri
mero, interrumpiendo el circuito; debe tomarse, pues, una 
corriente por exceso. 

Asi cuando tengamos que usar varios cebos en un solo 
circuito, es preciso determinar estos datos prácticamente; 
pero téngase presente al hacerlo, que una corriente capaz 
de hacer estallar dos cebos, hace estallar á todos los demás, 
siempre que se tenga mucho cuidado en su uniformidad, y 
que usando sólo la corriente extric lamente necesaria para 
que-un alambre se ponga incandescente, suelen fiíltar mu
chos cebos. 

Supongamos, pues, determinadas las constantes para los 
cebos 1." y 4.', y llamando /,./", á las resistencias que pre-
sentan respectivamente en el momento de la explosión y 
Ci C, las corrientes necesarias para que estallen simultá
neamente varios de cada clase, tendremos que los N cebos 
se tendrán que distribuir en los grupos 

N E , M A ^ 
«7~ 2rC, - '^'- E 

y se tiene el número de cebos de la primera claae que deben 
unirse en un solo circuito. 

El número de pares necesarios en este caso lo dá la ecua
ción 

A X C, X-
<*+^) 

R « • / 

«, • E 
que sustituyendo en ella los valores hallados anteriormente 
para 

iV 
pero haciendo R muy pequeña estableciendo conductores 
independientes que unan directamente las pilas con los 
grupos, la resistencia exterior se reduce á 

R-Vnf 
N_ 
% 

Si, pues, la resistencia exterior se puede despreciar, re
sulta 

luego el número de pares es proporcional al número de 
hornillos comprendidos en cada grupo. 

Cebos. Cuanta menos resistencia presenten los cebos, 
menor será la fuerza de corriente necesaria, y más econó^ 
mica será la pila. 

Cuando las condiciones de los eebos se desconozcan, se 
determina por experiencia su resistencia en frió y en el mo
mento de la explosión, asi como la corriente necesaria para 
que estallen. 

N_ 
%. 

dará 

[20] í r .= 
r 

«. 

ArNC,\f, 
E* 

luego cuando 

r 
próximamente el número de pares es proporcional i 

o: A. 
Habiendo hallado que tat corriente necesaria para que es

tallen varios cebos de la primera y cuarta clase es 1'50 y 
0<67 respectivamente, es decir, el triplo de la óorriente que 
hacia estallar uno, resulta 

Cebo número 1." O , / , = (1'50)*xO.SS«= 18'45-
Cebo número 4." (7», / ,«(0'67)* x2,01 = 0*902. 
Luego el cuarto cebo es mucho más ventigoso, pues se 

ve que exige la mitad del número de pares que el primero. 
Hemos procurado condensar las principales ideas sobre 

la manera de obrar de las corrientes eléctricas, suprimiendo 
infinidad de discusiones á ^ue se prestan las fómolas da-
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das por el general Abbot, y que nos ha hecho conocer nnes-
tro coronel Sr. Marín, discusiones acordes con nuestra teo
ría, pero que hemos suprimido para no ensanchar los lími
tes de estas cuantas nociones prácticas sobre el manejo de 
las pilas. 

ENRIQUE MOSTANT. 

(Se concluirá.} 

ENLACE GEODÉSICO Y ASTRONÓMICO DE EUROPA Y ÁFRICA. 

(CoácIiuioD.) 

XVIII. 

¿Qué era en tanto de Perrier, de Perrier que nos suponía ins
talados á fines de setiembre, j dispuestos á emprender las opera
ciones astronómicas al día siguiente de terminadas las geodésicas? 
¿No se habría cansado de esperar, y habría desamparado su esta
ción de M'Sabiha, maldiciendo de la informalidad de los españo
les?—En la critica situación en que nos encontrábamos todo era 
lícito suponerlo: hasta lo que, para un obserrador tan experimen
tado j sereno como nuestro colega francés, constituía verdadera 
iniuria. ¡Si hubiera sido ésta la única injustiflcada que le hice! 

A tranquilizarnos, disipando las dudas ; temores que nos ator
mentaban, llegó oportunamente á Tetica, en la mañana del 18, 
carta de Perrier, fechada en la costa de África el 14, y en la cual 
gustancialmente me decía: 

«Trece días faá que estoy aguantando un temporal horroroso de 
nieblas, nubes y chubascos, sin poder distinguir desde mi campa
mento, ni siquiera la tersa é inmediata superficie del mar ¡Ani
mo, sin embargo! T no recele V. que yo me impaciente, conocien
do su angustiosa situación, y adivinando los cuidados é inquietu
des que le rodean » 

Y si esta carta nos deTolvió el alma al cuerpo. Juzgúese de 
nueé>tra alegría cuando, cerrada la noche del mismo día 18, colum
bramos en la dirección de M'Sabiha, de donde nunca tras la pos-
turn del sol desviábamos los ojos, el primer destello de la luz 
eléctrica, que nuestros compañeros de ultramar nos remitían. En
filamos sin pérdida de momento nuestro aparato de emisión; di
mos á la máquina de vapor el máximunrde fuerza, y cuando vol
teaba la de Gramme con velocidad vertiginosa, y el susurro y los 
chispazos eléctricos indicaban que se hallaba en plena actividad, 
aproximamos uno á otro los carbones de la lámpara: surgió enton
ces sobre la cumbre de Tetica vivísimo relámpago, y condensado 
8U resplandor en haz de fuego, propagóse instantáneamente desde 
allí hasta la costa septentrional africana. ¿Lo percibirían los ob
servadores que en aquella costa ansiosos lo aguardaban, como nos
otros divisábamos la trémula centellita de allí procedente?—Pasa
ron algunos minutos de zozobra, al cabo de los cuales intercepta
mos súbitamente con una pantalla el resplandor por nosotros emi
tido; y en el acto se extinguió también lalozqne absortos contem
plábamos en lontananza. Separamos la pantalla interruptora, é 
instantáneamente volvió á surgir de las tinieblas del horizonte la 
luz que, respondiendo á nuestro deseo, poco antes se nos había 
eclipsado. Cien veces repetimos la misma prueba de emisión y 
ocultación de la ráfaga eléctrica luminosa; y otras tantas apareció 
y se eclipsó la luz fronteriza, como si ambas se inflamasen y ex
tinguiesen, obedeciendo auna sola voluntad y aun solo impulso. 
¡Nos veíamos recíprocamente y no nos entendiamosi Era cuanto 
por de pronto necesitábamos y podíamos ambicionar. Y foé tam-
bieu lo único que en aquella y la siguiente soche logramos hacer. 
El estado del cielo, y más todavia el júbilo casi infantil que expe
rimentábamos, creo qae nos hicieron perder el tino de uno y otro 
lado del Mediterráneo. 

XIX. 
La primera noche útil de observación fué la del 30. despejada,, 

aunque de viento furioso en la Tetica.—Pero ¿quién se enidab* ya 
del viento? El día en que no soplaba de levante, soplaba de ponien
te, siempre tnmultnoso y atronador. Y las horas moj eveotnales 
ds calma que disfrutábamos, sabíamos ya, por triste etperieaeia. 

que eran preliminares de nuevas borrascas, inevitables en aquella 
altura, y viniéndosenos á todo correr el invierno encima. 

A las siete horas de la noche, conforme lo convenido en París, 
ambas luces eléctricas ardiali, y parecía que amistosamente se sa
ludaban una á otrxi. 

A las siete y media se apagó la de M'Sabiha, y pasado un mi-» 
ñuto, pusimos en movimiento nuestro aparato interruptor, y emi
timos de dos en dos segundos de tiempo 40 señales luminosas, 
que en los cronógrafos de ambos vértices quedaron registradas 
del modo poco antes referido. Con la última señal quedó intercep
tada por breve rato nuestra luz, y comenzó á resplandecer la fron
teriza, en los confines del horizonte. 

Trascurrieron así dos minutos, y en seguida emitió M'Sabiha 
hacia Tetica otras 40 señales acompasadas. 

Por cuatro veces consecutivas se repitieron alternadamente 
ambas series de emisiones y ocultaciones de luz. Con lo cual, an
tes de las ocho horas, la primera parte de la operación proyectada 
estaba concluida; se apagaron ambas luces, y quedaron en tinie
blas los dos vértices. 

De las ocho á las diez horas se observaron, con el anteojo de 
Brunner, los pasos por el meridiano de unas 20 estrellas, en dos 
distintas posiciones del instrumento, cuidando de incluir en el nú
mero un par de circumpolares, destinadas á facilitar el cálculo del 
azimut; y se determinaron, además, la inclinación del eje de rota
ción, la colimación del eje óptico, y la paralaje de las plumas del 
cronógrafo repetidas veces. • 

A las nueve horas y media, sin abandonar la observación astro
nómica, volvió á encenderse la luz de Tetica, en señal de que está
bamos alerta y de que el cielo continuaba despejado; y desde M'Sa
biha se nos hizo saber lo propio, por igual procedimiento. 

De las diez á las diez horas y cuarto, en suspenso las observa
ciones astronómica.s, se repitió análogo cambio, reiterado y recí
proco, de señales luminosas necesarias para la comparación de 
los péndulos de ambos vértices, al verificado con igual objeto dos 
horas antes. 

Y apagadas con esto resueltamente ambas luces, continuamos 
luego observando nuevos pasos de entrellas por el meridiano, en 
posiciones inversas del anteojo, hasta hora muy avanzada de la 
noche. 

Así se procedió en la del 20 de octubre y en las pocas más con
secutivas, favorables á la tarea que traíamos entre manos. 

En tales noches no faltaba ocupación á nadie.—Faller cuidaba 
de las máquinas de Gramme y de la lámpara eléctrica, mientras sn 
auxiliar González, el mozo más campechano y satisfecho de 
la compañía, alimentaba la máquina de vapor y la entretenía en 
actividad casi constante.—Gutiérrez Nieto y Vázquez García acu
dían á toda.f partes, conforme era ácada momento menester y las 
eventualidades de la operación lo exigían en aquel empinado y ás
pero vericueto, donde nuestro implacable enemigo, el viento, todo 
lo zarandeaba y confundía, y amenazaba producir un destrozo irre
parable.—Y los dos Esteban y yo pasábamos la noche encerrados 
en la barraca principal, preparando la observación de las estrellas, 
cuidando del cronógrafo, y observando todo lo que .se presentaba 
al paso, y era factible observar con provecho; sin poder casi res
pirar, ni rebullirnos, en tan angustiosa cárcel. 

La situación de D. Antonio Esteban y la mía, no eran, sin em
bargo, tan tristes como la de nuestro sufrido auxiliar D. Luis, es
pecialmente encargado de vigilar la marcha del cronógrafo, de re
mediar ó prevenirnos en el acto cualquier averia ó entorpecimien
to que en su mecanismo y modo de funcionar advirtiese, y de car
gar inccsantiemente de tinta las plumas. Siquiera nosotros podía
mos cambiar de postura, y sacudir de vez en cuando los miembros 
entumecidos por el frío, pero á él ni pestañear casi le era permiti
do; y allí, arrebujado entre manta», y como clavado en un banqui
llo, le obligábamos á permanecer de cuatro á seis horas consecuti
vas. Mayor crueldad no se ha cometido con ningún hombre. Pero 
desempeñaba tan á gusto nuestro su,«unque modesto, importante 
cometido, que desoyendo obstinadamente la voz de la caridad, 
nunca nos decidimos á osar con él de misericordia. Consecuencia 
inevitable, y como premio en este mondo, de saber y querer com-
plír con la obligación que la suerte nos impone. 
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XX. 
Tras las noches de observación, venían los dias algún tanto 

despejados, ó de aspecto vario y horizonte limpio, 6 siquiera tole
rable; j en el estudio minucioso y rectificación de los instrumentos 
astronómicos, en la limpieza y recorrido de las máquinas auxilia-

' res, y en la preparación del trabajo eventual para la noche próxi
ma, se nos pasaban las horas sin sentir.—D. Antonio Esteban, 
asistido de Gutiérrez Nieto, aprovechaba las más favorables, pri
meras de la mañana y últimas de la tardé, para determinar poco á 
poco el azimut de la dirección r t̂tca-Gt̂ afffe, utilizando el teodo
lito de Bepsold, asentado, como ya hemos dicho, sobre el vértice 
geodésico del primer nombre. T si la noche cerraba con horizonte 
encapotado por la niebla, y el casquete superior del cielo se con
servaba, sin embargo, despejado, con el mismo instrumento conti
nuaba luego, 6 emprendía con nuevos brios la determinación de 
la latitud geográfica, por series de distancias zenitales circunme-! 
ridianas de varias estrellas, distribuidas al N. y S. del zenit.—Los 
auxiliares Esteban Cuadrado y Vázquez García se ocupaban mien
tras tanto, sin levantar cabeza ni mano, en la conversión numéri-

'ca y ordenación de las interminables señales estampadas, noche ó 
noches antes, en la cinta del cronógrafo: trabajo delicado y peno
so, en que cuidé de amaestrarlos antes de salir de Madrid, y que 
desempeñaron con diligencia y esmero por todo extremo loables, 

¿Y los dias de cerrazón completa del horizonte, cielo enea pota
do, y lluvia, granizo ó nieve?—Aunque bastante más largos y eno
josos que los otros, los pasábamos resignadamente: unas veces 
chanceándonos á propósito de nuestra misma lamentable situa
ción, y otras forjando risueños vaticinios sobre la próxiftia llegada 
del buen tiempo; ya guiándonos en tan arriesgado oficio, como 
aprendices de sabio, por las no muy significativas indicaciones del 
barómetro; ya, como míseros mortales, por el canto insolente del 
gallo, el triste balido de alguna oveja descarriada, el silbido ame
nazador de hambriento milano, el chisporroteo de la lumbre ó la. 
exacerbación cruel de algún alifafe mal adormecido de nuestras, 
propias averiadas máquinas. La esperanza estaba siempre con 
nosotros, y compañeras inseparables suyas son la paciencia y la 
alegria. 

XXI. 

A la noche del 20, ventajosamente «npleada, sucedieron la del 
21, cubierta, la del 22, trasparente y hermosa como pocas en Te-
tica, pero durante la cual, sin embargo, tuvimos el desconsuelo de 
no columbrar, ni por acaso, la suspirada luz de M'Sabiha; y la del 
23, fosca y variable, con trabajo utilizada por ambas partes sólo 
durante sus primeras horas.—Desde el 24 al 29 aguantamos un 
temporal horroroso, de vientos desatinados, niebla^ densísimas, 
que todo lo invadían y encharcaban, y aguaceros aturbonados ir
resistibles. Tan descompuesta estaba la atmósfera, que nunca 
como entonces temblamos por nuestros desamparados instrumen
tos, y temerosos de un completo desastre, creímos conveniente 
para prevenir sorpresas desagradables, dar cuenta de nuestro 
apuro al director del instituto geográfico. T de Baza y de Tijola 
llegaron á lo alto de la sierra ofertas cariñosas de auxilio, que, si 
no aceptamos, agradecimos muy de veras, y contribuyeron á con
fortar nuestros un poco atribulados espíritus.—En la madrugada 
del día 30 descargó sobre nosotros recia tormenta, acompañada de 
granizo y seguida luego de nieve y agua en abundancia; amainó 
con esto el viento por la tarde, abriéronse de pronto las nubes, y 
se disiparon como por encanto las nieblas al ponerse el sol, y des
de Melilla á Oran quedó desvelada y limpia como nunca la costa 
africana; y el cielo nos ayudó para poder trabajar, bien impensada
mente y sin tropiezo hasta muy adelantada la noche. Al descender 
á nuestro albergue, asentado en un escalón de la montaña, cosa de 
30 metros más bajo que el vértice geodésico-astronómico, paramó
nos á contemplar la magnificencia de la bóveda celeste; y en aquel 
momento llegó á nuestros.oidós, por la región de levante, un mis
terioso y acompasado susurro, de coya procedencia adquirimos 
asombrados certidumbre completa al corto rato de atención: era la 
TOS potente del mar amortiguada por la distancia de 45 á 50 kiló
metros, que de la orilla máa próxima nos separaba, pero mny dis-
tinUy perceptible todavía.—Otra vez se nos nabló el cielo el 31 
de octubre, j aunque no nos maltrató tanto como el anterior el 

temporal en aquel día iniciado, hasta la noche del 7 de noviembre 
no volvimos á columbrar la luz de M'Sabiha, y á entendernos con 
nuestros colaboradores de la Argelia. En la del 9 fundamos, al de
clinar la tarde, grandes esperanzas, por desgracia ilusorias todas. 
Y sólo luchando á brazo partido con el hado adverso, conseguimos 
dar cima á la penosa determinación de nuestra diferencia de lon
gitudes geográficas en las del 10 y el 11, tan foscas, y tan alboro
tadas sobre todo, como la mayor parte de las anteriores. 

La latiga por entonces comenzaba, si no á doblegar la volun
tad, á quebrantar nuestras fuerzas, y algo por el estilo debía suce-
derles á Perrier y á sus compañeros, á juzgar por las noticias, 
siempre con júbilo recibidas, que los últimos correos nos aporta
ron. En carta del 4 de noviembre nos efcribia Perrier: tOscompa
dezco, amigos mios, pues no lo debéis pasar demasiado bien en las 
alturas. ¿Y cómo no compadeceros cuando desde aquí columbro 
los relámpagos que serpentean hacia la región donde estáis enca
ramados?»—La compasión era recíproca, pues en la situación de 
cuerpo y espíritu en que unos y otros nos encontrábamos, el ma
yor castigo de nuestras culpas y el tormento mayor que podía im
ponérsenos, era el de permanecer tnactivos, aherrojados por una 
fuerza superior, contra la cual la voluntad humana nada vale, y 
con la espectativa de riguroso invierno en próxima lontananza. 

Aunque con lo hecho en las dos últimas noches mencionadas, 
del 10 y 11 de noviembre, nuestro trabajo de campo podia consi
derarse terminado, todavía en la del 12, de bonanza relativa, vol
vimos á encender la luz de Tetica con la esperanza de que M'Sabiha 
nos contestase, y el deseo, muy natural después de tantos infruc
tuosos afanes, de afianzar con un tornillo más el resultado satisfac
torio de la operación. A nuestro llamamiento que, como voz que
jumbrosa en el desierto, tal vez se perdió y extinguió entre los re
pliegues y ondulaciones de la bruma marítima, nadie respondió, 
por lo menos en términos perceptibles, durante las cinco primeras 
horas de la noche; lo cual nos hizo creer que también los observa
dores de M'Sabiha daban por rematada la común faena. Y asi nos 
lo certificó en la mañana siguiente un telegrama de Perrier, que, 
dando la vuelta por Oran, Argel, Marsella, Madrid, Granada y 
Baza, acertó á subir hasta la cumbre de Tetica, y calmó el desaso
siego y sosobra en que vivíamos. 

XXII. 
El día 13, sin embargo, no dimos punto final 4 nuestros traba-

i os, ni nos ocurrid por un momento proceder á desmontar y guar
dar los instrumentos. Esteban necesitaba y quería redondear sus 
observaciones de azimut y latitud, como acatos perdidos, verifica
das con el teodolito de Repsold, y yo deseaba también poner á 
prueba, en la determinación de la misma latitud, el circulo meri
diano de Brunner, como anteojo de pasos únicamente utilizado 
hasta entonces. 

Prescindiendo del viento, que nos maltrataba según costumbre 
suya intolerable; del frío, que nos agarrotaba los dedos, y nos aca
riciaba el semblante con la suavidad de un rastrillo, y del descen
so de la columna barométrica, nuncio de nuevos temporales bor
rascosos, el dia mencionado estaba bellísimo como pocos, y por 
tarde y noche, trabajamos en consecuencia desesperadamente, 
como qoien se ahoga cerca de la orilla y fatigado de la lucha, pre
tende, sin embargo, salvarse con el despliegne^upremo de la mer
mada energía que todavía le resta. Dormimos apenas, y soñamos 
con dar cima á la tarea que nos habíamos propuesto realizar tan 
pronto como despertásemos. Pero despertamos para ver cómo el 
cariz del cielo se arrugaba y elitristecia en la tarde del 14, y em
peoraba por momentos el temporal en el trascurso del 15, y para 
quedar, en fin, aprisionados en nuestro albergue ó guarida por la 
nieve y el hielo, en la mañana del 16, el dia más terrible de c a u 
tos en aquellas alturas soportamos. 

Pasando trabajosamente por cima de la niava congelada, ascen
dimos de nuevo al vértice el dia 17, y completamos las obsorvacio-
nes pendientes, hasta donde, en circnnatancias tan criticas y des
favorables, podían completarse. T en la hiena hübiéramoa insistido 
algunos otros más días aún, sí lo bnbiéaemoa creído abaolotamen-
te necesario y advertido aobra todo, algún síntoma de que la ta
nas perturbación de loa elementos atmosféricos cedería en toeve. 
Pero como de esto último no abrigásemos ya eaporaaia, procedí-
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mos resignadamente al desarme j empaque de los instramentos, 
máquinas j enseres varios de observación, en los días 18 j 19, y 
dejando su custodia y el cuidado de su peligroso descenso á po
blado y trasporte luego á Madrid, á cargo de Gutiérrez Nieto y del 
personal sabalterao á sus inmediatas órdenes, en la tarde del 20 
abandonamos la montaña, y fuimos Esteban y yo á pernoctar en el 
pueblo de Tíjola, donde se nos hizo por la autoridad local un reci
bimiento afectuosísimo, que ni esperábamos, ni por ningún con
cepto mereciamos. 

XXIII. 
¿Cuál ha sido el resultado de nuestra laboriosa campaña? 
Menos feliz yo que el Sr Ibañez, al reseñar los trabijos pura 

mente geodésicos, esta es la hora en que no puedo decirlo. Ocupa
ciones urgentísimas, durante largo tiempo desatendidas, y el con
siguiente quebranto de mi salud, me han impedido consagrarme 
de lleno al cálculo y análisis de la multitud de observaciones as
tronómicas efectuadas para determinar la diferencia de longitu
des geográficas entre M'Sabiha y Tetica. Adelantado está, sin em
bargo, este trabajo, pero no terminado. Ni se terminará mientras 
el Sr. Perrier y yono nos avistemos de nuevo, confrontemos nues
tras observaciones y resultados parciales, y volvamos á determi. 
nar, por vía de comprobación, la diferencia de nuestras ecuaciones 
personales, algún tanto incierta ó variable en el trascurso del tiem
po, y sólo determinada en París, como preliminar indispensable de 
la común campaña. Por eso yo no me hubiera precipitado á dar 
cuenta á la Academia de lo hecho por la comisión á mi cargo, si, 
ante consideraciones de otro orden muy atendibles, no me hubiera 
creído en el deber de cambiar de propósito. Y lo que hemos hecho 
en suma, ha sido algo más de lo que yo nunca me imaginé ni espe
ré que podría hacerse; menos, sin embargo, de lo que hubiéramos 
deseado realizar, para quedarcompletamentetranquilos, y en hon
ra de nuestra patria. Nadie conoce esto último mejor, ni lo deplo
ra más que nosotros. 

Los cálculos concernientes al azimut de TeticaGy/anU, i cargo 
del Sr. Esteban, como lo estuvieron las observaciones, tampoco 
están terminados á la fecha presente; y en vía de ejecución se en
cuentran a.simi8mo los, igualmente prolijos, de la latitud del pri
mer vértice, determinada como el azimut con el teodolito de Rcp-
sold. Pero del resultado satisfactorio de ambas determinaciones ni 
por un momento desconfío, conociendo la especial aptitud de mi 
compañero para semejante clase de trabajos, de la cual, en expe
diciones científicas análogas, tiene ya dadas suficientes pruebas. 

Lo que si conocemos, por ser el cálenlo suyo muy rápido y sen
cillo, es el valor de la misma latitud, deducido de las observacio
nes que con el círculo de Brunner hice yo, en posiciones inversas 
ó simétricas del anteojo, en las noches del 13 y 17 de noviembre, | 
valor que apenas si discrepa algún segundo del desprendido de la i 
triangulación geodésica, partiendo de la htitui d<?I observatorio; 
de Madrid y azimut de Madrid-Hierro (vértice el del último nom
bre, asentado en la cumbre de Guadarrama), años ha determi
nados. 

Conocidos el esmero y precisión con que en los trabajos geodé. 
BÍC08 españoles se ha procedido desde un principio, y que tanto 
han contribuido á realzar en el extranjero el buen nombre de Es
paña, semejante concordancia de resultados, obtenidos por proce
dimientos casi esencialmente diversos, no parece que debe sor
prender á nadie, ni ofrecer interés alguno: para mi, sin embargo, 
aunque tal vez sin demasiada razón, lo tiene grandísimo. 

Cuando en agosto de 1871, por di.sposicion también del direc
tor del instituto geográfico, determinamos mi compañero del ob
servatorio de Madrid, Sr. D. Vicente Ventosa y yo, la latitud de 
LlatioM (vértice geodésico de la eadesa central española, situado 
cerca de Santander, pegando casi eon el mar Cantábrieo), la dife
rencia de resultados, geodésico y astronómieo, «seeodid á cosa de 
12 6 13"; que representa, en unidades linéale», ceresde400 metros. 

Tan considerable diferencia, de ser cierta, oo podía «xpUcarse 
sino atribnyéadola á la detviacio* de la vertical, eflcaeisima en los 
resultados de las observacioues circunmeridianas paramente nm-
tronómieas, y i duras penas perceptible en los de tríaogaUeion 
geodésica ordinaria; desviación que debia cambiar de signo y pro-' 
ductr «fectos opaestos á los ahora advertidos, cambiando de logar 

ó por referencia i otro vértice, de condiciones geográficas 6 topo
gráficas inversas en cierto modo á las del primero. 

Con esta idea, y deseando saber á qué atenernos sin tardanza, 
desde la costa del Cantábrico nos trasladamos, á fines de setiem
bre, á la vertiente del Mediterráneo; trepamos á la sierra de Jolú-
car, en las estribaciones de la Alpujarra marítima, y acampáqios 
en el vértice austral de la cadena de triángulos mencionada, cerca 
y al oriente de Motril, en el cerro denominado Conjurot. La dife
rencia de resultados que perseguíamos ascendió en este lugar á 
unos 10", pero conforme esperábamos el signo era opuesto al de 
la diferencia análoga anterior. Junto al mar Cantábrico la latitud 
astronómica superaba á la geodésica, y ésta á la astronómica á la 
vista del Mediterráneo; las verticales divergían, pues, una de otra 
algo más de lo exigido por la distancia lineal de ambos vértices, 
Liatías y Conjuros; como sí el promontorio peninsular ibérico 
constitujese un centro secundario de atracción, comparable, aun
que de intensidad naturalmente mucho menor, al de todo el globo 
terráqueo. 

Pero esta desviación de las verticales, comprobada por nnevas 
observaciones hechas en el cabo de Peñas y en la costa de San Se
bastian, al Norte; en la mesa de Roldan, al Oriente; y en el obser
vatorio de San Fernando al Sur, ¿era realmente producida por el 
conjunto de nuestro territorio, ó simplemente por las aíraccioua 
locales, hacia el Sur una y hacia el Norte otra, de las cordilleras 
Cantábrica y Penibética, ó de cualesquiera de sus innumerables 
ramificaciones? 

Para decidirlo, nada mejor nos parecía que la instalación de los 
instrumentos en el nudo central de la segunda de estas cordilleras 
sobre la misma cumbre de Mulhacen, con las causas locales de 
atracción y desviación á los píes del observador y en torno suyo 
simétricamente, en lo posible, distribuidas. T á Mulhacen proyec
tamos, por de pronto, ir con éste, y algún otro objeto científico es-
pecialísimo, y á su temerosa cima hubiéramos trepado sin reparo, si 
las dificultades de instalación, mayores allí que en la Tetica, y la 
imposibilidad de permanecer en aquellas regiones trascurrido el 
mes de setiembre, no nos hubieran obligado á desistir, con verdade
ra pcsidumbre, de semejante propósito, por algún tiempo con frui
ción acariciado. Instilados en la provincia de Almería, en medio de 
otro laberinto de maatañis, lejos también del mar, y en condicio
nes de observación completamente distintas que en Liatías y Con
juros, lo que n3 pulo hacerse en Mulhacen, natural era que lo en -
sayásemos en otro vértice, digno rival suyo por los varios concep
tos mencionados. Por ê o prolongamos unos pocos días más nuestra 
penosa estancia en aquellas agrestes soledades; y no nos pesa ha
berla prolongado, ya que sirvió para demostrarnos que la discor
dancia de resultados, astronómicos y geodésicos, en algunos vérti
ces ad;tertida. es puramente eventual, y procede de causas inme
diatas, ó de atracciones propiamente locales, agentes, en conse
cuencia, sin orden ni ley y no de una atracción integral ó sistemá
tica, correspondiente á la mole de nuestra Península, y cuyos efec
tos podrían, sí asi fuera, preverse desde luego y hasta cierto pan
to calcularse con antelación. 

Concluyo de análogo modo que empecé, suplicando á la Acade
mia me dispense el fastidio que este relato mío, inconexo, atrop»' 
liado j sin verdadera importancia científica, ha debido necesaria
mente producirle. Mi deseo, lo mismo ai emprender Is ezpedictoo 
á Tetica qne al redactar la presente nota, destinada á caer muy 
pronto en completo olvido, merecía más bien aplauso qne censurm: 
¿qué culpa tengo yo de qne mis fuerzas no alcancen á donde llega 
irreflexiva mi voluntad?—La culpa será de quien, dispensándome 
excesiva confianza, en uno y otro caso me impuso obligaciones 
por cayo baen cumplimiento acaso habré batallado en vano; y tam
bién lo será de la Academia, que sin merecimientos dignos de pre
mio alguno, años ha que me acogió en su seno y se ha prestado á 
oírme benévola esta noche, y ha demostrado, en fio, interés^ que 
nanea agradeceré bastante, porque de mis insignificantes pala
bras quede estampado algún vestigio. 

Madrid 15 de febrero de 1880. 
UtoxstL UMMXVO. 
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TRABAJOS DE ESCUELA PRACTICA EN fiUADALAJARA. 

En el número anterior dimos cuenta á los lectores de I 
MBUOBIAX de ios trabajos ejecutados por los regimientos se
gundo y montado en el campo que posee el establecimiento 
«entral de ingenieros, á orillas del rio Henares. 

Como el simulacro anunciado se retrasa por diferentes 
causas, vamos á procurar poner al corriente & nuestros lec
tores de las obras ejecutadas en esta segunda quincena de 
noviembre, y en el número siguiente describiremos los ejer-
•cicios finales de la escuela práctica, y acompañaremos un 
plano para la mejor inteligencia de todo. 

La cabeza de puente, el reducto, las baterías Pidbll, en
terrada y en terraplén, la batería Schmarda y los perfiles de I 
posición y trincheras de batalla están completamente concluí-' 
dos. A las dos primeras obras se las está dotando de defen -
sas accesorias: alambradas, pozos de lobo de diferentes m o-
delos, y viñas. Creemos conveniente citar el dato de que la 
)>atería Schmarda para dos piezas, que es, como dijimos, en -
terrada y con traveses trapeciales, se ha construido por diez 
hombres en quince horas de trabajó. 

En la extremidad izquierda de la posición, próxima á la 
orilla del rio y al monumento levantado á la memoria del 
alumno Porriia, se está construyendo una batería en que se 
imitan las disposiciones adoptadas por los rusos en las líneas 
-del cerco de Plewna. Las mesetas de las piezas están en el 
terreno natural y entre ellas se encuentran traveses de poca 
«Itura que están circuidos por unas trincheras de comuni
cación muy estrechas, que también corren á lo largo del 
talud interior del parapeto y de la gola de la batería, esta
bleciéndose así un sistema de comunicaciones sumamente 
«brigado. Los repuestos ó nichos de comunicaciones están 
debajodel parapeto y desenpibooan en la trinoherilla de co. 
municacion. Un foso abierto por delante de la batería pro
porciona tierras al parapeto, pues no bastan para constituir
lo las que se sacan de las trincheras, empleadas casi en su 
totalidad en los traveses. A los costados de la batería se 
construyen pozos para grupos de tiradores. 

En los ataques de la cabeza de puente se ha cerrado un 
trozo de paralela por delante de la tercera, el cual se en
cuentra ya á corta distancia de la obra sitiada. En su extre
midad izquierda se está construyendo una batería, cuya 
disposición ideada por el capitán D. Mariano Sancho, en
cargado de la dirección de los ataques, es en nuestro con
cepto notabilísima. Tiene dos explanadas de cañón y una de 
mortero; entre las piezas hay paracascos de cestonada, y ro
deándolos, y también á lo largo del talud interior del para
peto, hay una pequeña trinchera que aumenta la protección 
de los artilleros y la seguridad de las comunicaciones; los 
repuestos están debajo del parapeto y en los intervalos en
tre las piezas.' Como éstas, á causa de la presencia de la 
trinchera, no pueden arrimarse al parapeto, se protegen 
con una fila de cestones, que sirve asi de máscara-paracas-
cos. Esta disposición tal vez sea un paso dado hacia la solu
ción del difícil problema de las baterías próximas. 

Los trabajos de mina están también concluidos en cnan
to á galerías, pozos y ramales. Se han construido algunas 
¿bgatas más y se han continuado las experiencias, cuyo re
sumen ha de presentar sumo interés. 

Los minadores construyen también un puente del mo
mento con apoyos de caballetes, agua-abajo de la cabeza 
de puente, con objeto de volar uno de sus tramos el día del 
simulacro. Asimismo preparan un hornillo debido del sa 

por la que se simulará el asalto, brecha que se supondrá 
producida por la voladura de un repuesto. 

Los trabajos de campamento, también «)nclaid(», han 
recibido mayor desarrollo por la maltiplicacion de barra
cas, vivaos, cocinas y letrinas. Se han construido entre 
otras varias, barracas cónicas de alambre y paja. 

En el pabellón para S. M. el Eey se está terminando el 
decorado interior. La cubierta se ha hecho destine en v«t de 
emplearse para ella paja, como en un principio se pensó. 

En el ferrocarril se están completando una porción de 
detalles. Se ha construido un andén de desembarco firente 
al campamento. El puente de madera, de seis tramos, ea\k 
concluido y hemos de mencionar el empleo durante su 
construcción del puente de caballetes Birago, establecido 
en seco, como andamio. Por último, ayer se verificó felií- • 
mente la prueba del paso de la locomotora por la nueva vía. 

Han continuado en estos días las visitas que varios <^-
ciales generales han hecho á los trabajos. El 14 vinieron el 
director general de artillería, el general Montenegro y 
otros varios generales y brigadieres procedentes de artille
ría é ingenieros; el 18 el general Ibañez, director general 
del Instituto geográfico y autor del Manual del Pontonero 
vigente; y por último, el 25 los vocales de la Junta superior 
consultiva de guerra. 

También han sido visitadas las obras por los directores, 
profesores y alumnos de las conferencias de oficiales de Cas
tilla la Nueva y por los alumnos de cuarto año de la acade
mia de estado mayor. 

Guadalajara, 28 de Noviembre de 1880. 
J. LL. G. 

EL FOTÓFONO. 

Bl sabio inventor del teléfono ha dado 4 o<mooer e 
ton y en París otro de sus descubrimientos, que es el apáralo 
cuyo nombre encabeza estas lineas, el cual ha sido definido 
por un ilustre profesor italiano, diciendo que era el medio á* 
oir la luz y de ver el sonido. Los principios en que está basa
do el fotófono creemos qne pueden ser aplicados al perfeccio
namiento de los heliógrafos y demás aparatos que emplea la 
moderna telegrafía óptica; esta consideración nos ha movi
do á hacer un ligero estudio del maravilloso invento de 
Graham Bell, para tratar de averiguar hasta qué punto los 
procedimientos fotofónicos pueden prestar su concurso & la 
telegrafía óptica. 

Como quiera que el fundamento del fotófono está en las 
propiedades del setenio, parece justo que empecemos por 
apuntar, siquiera sea ligeramente, las principales i»opieda-
des y descubrimiento de este, hasta hace poco, olvidado 
metaloide. 

En 1817 los químicos Bercelius y GotUieb Gahn observa
ron que al tratar de obtener el ácido sulfúrico por medio de 
piritas de hierro, aparecía en dicho ácido cierto color rqjún 
que parecía indicar no era puro el producto qoimioo qac 
les resaltaba. Se creyó si habria en el ácido «dert* oaa-
tídad de a z u ^ ó de teluro, pero fueron inútiles las i&v«rtl-
gaciones para hacer aparecer la preafen<Ha de tales campos, 
así como de ningún otro cuerpo simple de los hasta entonces 
conocidos. Se estaba, pues, en pr^eneim de un nuevo ^saet-
po simple, de propiedades análogas* al asufre y al tduro, 
y que Bercelius bautisó con el nomine de tdenio. 

Hacia unos 20 afios que se oonooia ya este cuerpo, onwa-
do se desoubrió.una particularidad que le diferendaha « M B -

liente de la cabeza de puente, para la aperttira déla brecha, | cialmente del teluro: sometido este al paso te mok owxiMite 
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eléctrica, no opone resistencia, es decir, qne es un cuerpo 
buen conductor, mientras que el selenio demostró, desde las 
primeras experiencias, que debía figurar entre los cuerpos 
malos conductores de la electricidad; pero se observó tam
bién que no en todos los estados presentaba el cuerpo en 
cuestión igual resistencia, pues sujetándolo á una tempera
tura elevada hasta llegar á la fusión y dejándolo después en
friar, aparecía el selenio en un estado alotrópico, variando 
notablemente sus caracteres fisicos y disminuyendo también 
mucho la resistencia que oponia ¿ las corrientes eléctricas. 
En este estado el selenio tiene un color y estructura pareci
dos á los del plomo y presenta formas cristalinas análogas 
también á las de dicho metal. 

El selenio se expende generalmente en forma de peque-
* ñas barritas, como del tamaño de un lápiz y en estado amor

fo, y por lo tanto mal conductor; su color á la luz reflejada 
es negrro brillante, pero al trasluz aparece rojo muy vivo. 
Sujetada una de estas barritas á experiencias con una cor
riente eléctrica, se ha visto que suj resistencia alcanzaba la 
enorme cifra de 1400 unidades Ohms; pero aun dentro de un 
mismo estado alotrópico, la resistencia no era siempre la 
mi^ma, variaba de una manera sensible sin que nadie acer
tara á explicarse cuál era la causa de tan extraño fenómeno, 
hasta que en 12 de Febrero de 1873, Mr. Willonghby Smith 
dJó á conocer en la sociedad de ingenieros telegrafistas de 
Londres sus concluyentes experimentos para probar que la 
conductibilidad eléctrica del selenio variaba en razón direc
ta de la cantidad de luz que bañaba al cuerpo. 

Bien pronto se confirmó por hábiles experimentadores la 
notable propiedad del selenio, y Draper, Morss, el teniente 
Sale y otros muchos, comprobaron y atestiguaron tan nota
ble propiedad descubierta por Willonghby Smith. 

Desde esta fecha empiezan los ensayos para sacar parti
do de un cuerpo que hasta entonces no era más que una 
simple curiosidad química, sin aplicación científica ni in
dustrial. 

Con el descubrimiento del teléfono se abrió una nueva 
e ra para la ñsica; y no fueron pocos los que después de ser 
testigos de la maravilla de ver correr el sonido con la rapi
dez de la electricidad, creyeron que era llegada también la 
hora de ver á distancias tan grandes como seoia. El selenio 
ha venido siendo desde entonces objeto de constantes estu
dios, y el MEMORIAL ha seguido paso á paso, por medio de 
noticias insertadas en la Crónica, las vicisitudes principales 
de esta campafiaeientifíca. Mr. Siemens, tan conocido de los 
que siguen los actuales adelantos de la física, llegó á cons
truir un ojo artificial automático, valiéndose de las propie
dades del selenio, cuya descripción publicó en el MKMOIUAI. 
el ilustrado comandante Sr. Lafuente, con atinadas obser
vaciones acerca de tan ingenioso aparato, en el cual esta
ban resumidos, en cierto modo, todos los estudios de Sie-
mena acerca del selenio. 

Otr(» fiaicoa trataron de resolver directamente el proble
ma de trasmitir la luz, ó por mejor decir, de hacer posible 
la visión á distancias grandísimas por medio de la electrici
dad y valiéndose de las nuevas propiedades descubiertas en 
el selenio. Casi todos los periódic<»se ocuparon de un inven
to de Mr. Adiiano de Paiva, llamado teleetróscopoy por medio 
del coal se lograba el objeto apetecido: multitud de fínisi-
mas y microscópicas agujas dispuestas de tal modo que 
sus extremos estuvieran en un plano, que á la vista aparecía 
como una superficie continua, estaban diapuestaa en laa ea-
tac ion^ trañniaonuí y receptoras, comunicándoae de cierta 
mmntr»: ae ponía cualquiera objeto delante de ano de loa 
UlavoBt J lo* rayos luminoioe de diferente inteosidad que 

dicho objeto dirigía sobre el plano, producían corrientes 
eléctricas diferentes, que originaban en la otra estación 
análogos efectos luminosos, graduados por las impresiones 
del selenio. Tan portentoso descubrimiento no pasó de la 

imaginación del autor á la sanción de la práctica. 
Mr. Senlecq ideó también un aparato, de más modestas 

aspiraciones, con el cual trataba de reproducir toda clase 
de dibujos y escritos con rigurosa exactitud y á toda la dis
tancia que se quisiera, valiéndose de la tantas veces citada 
propiedad del selenio. ün pequeño plano de madera ó hierro, 
sobre el cual se fijaba el dibujo, estaba dotado de movi
miento especial para que un estilete de selenio, que forma
ba parte de un circuito, fuera pasando por todos los puntos 
del referido plano. En la estación receptora un pianito aná
logo tenia igual movimiento, siendo todos sus puntos re
corridos por un lápiz fijo en laarmadurade un electro-imán. 
Cuando en la estación de partida el selenio se apoyaba en 
un punto blanco, la corriente pasaba, el lápiz con ia arma
dura de que formaba parte (en la estación receptora) era 
atraído y dfjaba de apoyarse sobre el papel, que quedaba 
también blanco en aquel punto preciso; se apoyaba, por el 
contrario, el selenio en un punto negro, la corriente queda
ba interrumpida y el lápiz rechazado del electro-iman se 
apoyaba con fuerza sobre el papel produciendo un punto ne-
gro. Las tintas medias podían también reproducise merced 
á corrientes eléctricas, proporcionales siempre á la luz que 
recibía el selenio. Tampoco este aparato, ciiya posibilidad no 
creemos se pueda negar en absoluto, se ha realizado que se
pamos; no habiendo llegado á nosotros más noticias que las 
de los periódicos y revistas, que no han recibido confirma
ción. 

Tras estas y muchas otras infructuosas tentativas llegó 
la noticia del descubrimiento del fotófono, que á no venir 
revestida de la innegable autoridad de su inventor se hubie
ra visto sin duda colocada al lado de esa serie de estupen
das invenciones que con nombres raros y grandes promesas 
de éxito aparecen todos los dias en la prensa política, sin 
que jamás se confirmen. 

El descubrimiento de Grabam Bell, como ya hemos 
apuntado, se aparta del ideal buscado por sus precursore."; 
no satrata ya de ver á gran distancia, ni siquiera de buscar 
un telégrafo automático por medio del selenio; el sabio es
cocés quiere solamente sustituir el hilo de hierro que une 
las dos estaciones de una línea telefónica con un hilo de luz. 
Veamos cómo ha consegído este resultado. 

Figurémonos una caja análoga á la representada en cor
te y vista en la figura 1, en cuya parte superior existe 
una membrana d susceptible de vibrar cuando se produzcan 
sonidos musicales ó se hable á corta distancia {para favore
cer la acción de las onda-s sonoras sobre la membrana lleva 
una embocadura que está representada en la figura); unida 
á esta membrana vá una planchíta c vertical, con una pe
queña abertura horizontal, y otra planchita de las mismas 
condicioneri, b, vá fija á la caja que tiene en sus testeros 
aberturas aje para que pueda pasar la luz sin dificultad. 
Supongamos ahora e n / un foco luminoso y que la mem
brana d vibre un cierto número de veces por segundo; es
tando las aberturas de las planchuelas bjeen linea recta 
con la luz / , cuando la membrana está en su posición nor
mal, claro es que al separarse de tal posición por efecto de 
las vibraciones, la planchuela c ob8truír& los rayos lumino
sos que hayan atravesado la abertura ó, de modo que sí en 
an segundo la tuembrana se separa 436 veces de su posi-
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«ion normal, otraa tantas veces habrá quedado interrumpido 
el haz de luz, por la pantalla c. 

Llega este haz asi interrumpido, ó haz vibratorio acep
tando la gráfica expresión de Mr. Breguet, á la estación re
ceptora (figura 2), 'en la cual está dispuesta una cantidad de 
selenio (situada en linea recta con la luz/y las aberturas b 
y c de la estación trasmitidora) colocada de cierto modo que 

^después veremos, y formando pa,rte de un circuito local (fi
gura 2), en el cual hay además un teléfono ¿y un galvanó-

' metro c, pudiendo el selenio estar sostenido por dos colum-

Aparatos trasmisores. Por lo arriba expuesto se vé que 
en la estación de partida nada hay que sea electricidad. On
das sonoras y ondas luminosa, un foco de luz tan poderoso 
como sea preciso según la distancia y el estado del medio 
que haya de salvar, y una disposición mecánica para hacer 
que el rayo de luz se interrumpa tantas veces como el aire 
vibre, son, en resumen, los elementos de que hade constar 
un aparato de esta especie. 

Respecto al foco de luz puede emplearse uno cu^qoi»» 
de los conocidoŝ  pero parece que si la distancia entre las 

¥i^.2 

Fi^.3. 
Figé. 

Fi^.6. 

A ' ^ 

nitas bb\ declamos pues que llegaba el haz luminoso á a in
terrumpido 435 veces en un segundo, lo cual hace que la 
corriente eléctrica obre en un segundo las indicadas veces 
sobre el electro-iman del teléfono y que éste acuse por lo 
tanto la nota la, que es precisamente I» que originó la inter
rupción del haz luminoso en la estación trasmisora. 

Tal es, en resumen, la teoría en que descansa el fotófono, i 
sin que las figuras citadas tengan, ni en su conjunto ni en' 
sus detalles raka objeto que el &cilitar la exposición de di
cha teoría. . . , 

Vamos ahora á entrar en algunos detalles relativos & la 
disposición de los aparatos trasmisores y receptores. 

estaciones ha de ser algo grande, la los solar durante el Aa 
y la eléctrica durante la noche, son las xaka á propósito para 
esta clase de aparatos; sin que esto quiera decir qo6 debas 
excluirse todas las demás luces conocidas y empleadas o(» 
éxito en telegrafta militar y en las grandes operaeiones geo
désicas. La luz aolajr tendrá que estar natonUnente rell(!(}a-
da por uno ó más espejos para qae tenga la direocion qoe 
se quiera, para lo cual podrán adoptarse dispo8i<áones asar-
logas á las empleadas en los heliógrafos, pnrato que el ob
jeto es idéntico. Cuando se empleen Inoes artificiales podrá 
suceder que la luz esté colocada en / (figura 1], es de<ár, so
bre la linea que une las estaciones, ó que hallándose la los 
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en otro lado la refleje un espejo convenientemente coloca
do. Lo mismo en un caso que en otro, debe colocarse un es
pejo parabólico para que el haz luminoso esté formado por 
myos paralelos ó próximamente tales, pues, como después 
diremos, en ciertas ocasiones convendrá que sean ligera
mente divergentes. 

Respecto al medio mecánico para hacer que las vibracio
nes del aire hagan vibrar al haz^luminoso, Bell ha ideado 
hasta 50 sistemas diferentes, pero todos ellos sé pueden con
siderar comprendidos en uno de los tres grupos siguientes: 
1.', aquellos en qué siendo los rayos del haz paralelos y 
conservándose constantemente tales, la interrupción se ve
rifica por medio de un cuerpo opaco que intercepte el haz; 
la figura primera pertenece á esta clase, en la cual es indi
ferente que la luz se halle en linea recta con las estaciones 
ó sea reflqada'por un espejo; 2.°, aquellos aparatos en que la 
luz se refleja por un espejo sumamente delgado y dispuesto 
de tal modo que obrando las vibraciones sonoras en su cara 
posterior puedan producir movimiento de rotación alrede
dor de uno dé sus lados, movimientos que serán necesaria
mente infinitamente pequeños, tanto en su amplitud angu
lar como en duración, y claro es que dispuesto así el espejo 
(»da vez que una vibración lo empuje, lo separará algo de 
8U posición normal y por lo tanto los rayos reflejados deja
rán de ilnminar al selenio de la estación receptora, y 3.", to
dos aquellos sistemas en que hay un espejo receptor análo-
gt) al que tienen los aparatos del segundo grupo, solamente 
qae aquí en vez de poder girar al rededor de un lado, el es
pejo es susceptible únicamente de tomar cierta convexidad 
cada Tez qne la onda aérea ejerce su acción sobre la cara 
posterior, lo cual hace que los rayos luminosos, que estan
do el espejo en su posición normal sallan paralelos ó poco 
divergentes, se separen mucho más desde que el espejo 
tome convexidad, y por lo tanto la luz que bañe al selenio 
de la estación receptora sea mucho más débil. 

Este tercer tipo de aparato trasmisor, está representado 
en corte en la figura 5: a es el espejo vibrante y ¿ la bo
quilla. Las lineas de puntos indican la dirección de los 
rayos luminosos cuando el espejo se halla más separado de 
su posición normal. 

En los aparatos trasmisores comprendidos en los dos 
primeros grupos, se verifica que la interrupción de la luz es 
completa, es decir, que en las estaciones receptoras el sele
nio pasa bruscamente de estar iluminado á estar á oscuras, 
mientras qae en los aparatos del tercer grupo, el haz lumi
noso llega siempre al selenio, verificándose la comunica
ción únicamente por la diferencia de intensidades, por el 
mayor ó menor número de rayos que bañen al cuen». Por 
esta circunstancia parece que es más perfecto este tercer 
sistema, puesto que no sólo se reproducen en la estación re
ceptora el mismo número de vibraciones por segundo que 
han engendrado el haz vibratorio, lo cual se verifica forzo
samente en todos los sistemas, sino que además cada vibra-
eioQ tiene exactamente la misma amplitud que su homolo
ga de la estación trasmiaora. 

PEDRO Vmss T VICH. 
[St eomtimiurá.) 

riOTÍCIAS SOBRE AEROStAaOH TIIUTAR. 

NsMiroa lectores recordarán lo qae hemos dicho otras veces (1) 
•obre tas experiencias de aerostación militar que hace el enerpo 
4m iagenieros del ej^eito inglés. Pues hoj debemos afiadir que 

«1> 1lia*enr.l8«,yéff.M1.-.T«Boy,l8W, pigiL 1C8 7 I ' & 

aquellas experiencias continúan, j que existe ya un material per
manente, formado por vanos globos que desplazan en total cerca 
de 300 metros cúbicos, jr un personal especial que cada día vá ad
quiriendo más práctica en dicho servicio. 

La comisión encargada de las experiencias ha conseguido en
contrar un nuevo procedimiento para producir hidrógeno en apa
ratos (]e campaña, atacando el hierro en raspaduras por una cor
riente de vapor de agua: para conservar este gas, casi doble en 
fuerza ascensional que el del alumbrado antes usado, la comisión 
ha ensayado las envueltas de batista, preparadas de un modo e.>--
pecial para hacerlas impermeables, j con esto realiza una econo
mía considerable, pues las envueltas de seda costaban 90 por 100 
mis que las de batista; r también vá á experimentarse como ma
terial-para construir las envueltas, la película de tripa de buev. 

En cuanto á la dirección de los globos hacia el punto que se 
desea, la comisión ha obtenido también algunos resultados, por la 
observación de las corrientes de aire diversas, j á veces opuestas, 
que sueléB soplar en la misma linea vertical, j aplica para las as
censiones un globito-píloto que contenga sólo unos 5 metros 
cúbicos de gas y que pueda llevarse á 600 metros por encima ó por 
debajo del globo principal, con objeto de indicar á éste á qué altu
ra deberá colocarse para aprovechar las corrientes de aire que le 
convengan y que le hagan tomar la dirección apetecida. Se ha re
conocido también que los vientos fuertes que reinen en el dia de la 
ascensión, y qne son tan peligrosos para los globos cautivos, no 
imposibilitan las ascensiones libres, pues el globo puede llenarse 
al abrigo de una pantalla especial, al subir es posible alejarlo rá
pidamente de la tierra hasta encontrar corrientes de aire menos 
rápidas, y para el descenso se buscan sitios al abrigo del viento 
reinante. 

Para el trasporte de los globos llenos de ga.'?, con objeto de lan
zarlos oportunamente en el sitio más á propósito, se ba experi
mentado con buen éxito un carruaje especial, así como un doble 
sistema de cuerdas que lleva aquél, para hacer bajar al globo en 
sa trasporte cuando se encuentra un ferrocarril, una línea telegrá
fica ú otro obstáculo semejante. 

Sobre dicho carruaje especial se colocan el globo con su tir-
qnilla, varios globos-correos, las herramientas y enseres indispen
sables, cuarenta sacos terreros, para que llenos sirvan de lastre y 
hagan descender al globo durante la noche, y algunos tubos de 
suficiente longitud para reponer las pérdidas de gas ió inflarle si 
vá vacío] tomando aquél de algún gasómetro que se encuentre al 
paso. Se ha experimentado también que Ips globos llenos de gas 
del alumbrado se trasportan á una distancia de 30 millas (55 ki
lómetros), sin deshincharse más que en poca cantidad, reem
plazable fácilmente con el gas de los globos-ténder qne mar
chan también con el tren de globos. La pérdida diaria de gas se cal
cula part'un globo grande, en 28 metros cúbicos. 

Se han hecho experiencias de cañonear los globos, elevando 
uoo cautivo á la altura de 245 metros, estando el punto de ascen-
sionÁ 1830 metros de una batería. Apreciada la distancia en ana mi
lla próximamente, se hiso fuego en tal momento y después de un 
primer disparo y de corregir el alza, el segundo proyectil reventó 
muy cerca del globo, y algunos cascos entraron en él, rompiendo 
la envuelta, lo que le hizo descender poco después. De estos efec
tos se ha deducido que los globos deben evitar el llegar á menos 
de 2000 metros de las baterías enemigas: el cafion qne disparó 'n 
la experiencia era de calibre de 13 libras inglesas, cargado por la 
recámara. 

Se han enviado globos á la colonia del cabo de Buena-Esperan-
za, con personal experimentado (para cada globo van un oficial y 
algunos soldados de ingenieros, y un carruaje de dos caballo»;. 
Se supone que serán empleados en la guerra contra los basntos. 

Como se desprende de lo expuesto, las experiencias deben ser 
muy costosas, y los resaltados prácticos poco segaros aún. 
Boeno es que las naciones ricas hagan estos ensayos costo
sos, para qae al fin qoede en beneficio de todos la experiencia 
qoe permita sprovechar la aplicación de loe globos á la guerra en 
loe contados casos en qae pueda ser útil, uoo de loe eaales seré 
sin dada el servicio de comanieaeiones en las plazas sitiadas. 
cuando puedan éstas lanxar globos que borlen la vigilancia de loa 
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sitiadores, j también cuando los amigos de los sitiados puedan 
•echar globos que lleguen cerca de la plaza ó que pasen por enci
ma de ella j la den ciertas noticias por un sistema de señales 
convenido dp antemano. 

SL BATALLÓN DE PONTONEROS. 

Las Clases de Tropa, ilustrada revista que se publica eu 
Zaragoza, inserta, con el titulo indicado arriba, el articulo 
que vamos á reproducir, retirando el que teníamos prepara
do para dar noticia de las ocurrencias de Logroño, en 10 
del pasado noviembre. Nada podríamos añadir á lo que dice, 
en sentidas frases, nuestro colega, y únicamente debemos 
•dar á éste las más cordiales y afectuosas gracias por sus 
sentimientos de justicia y de interés hicia nuestros compa
ñeros, que son tanto más de apreciar, cuanto que suelen ser 
hoy bastante raros. 

Dice así el artículo: . 
«La fuerza de este batallón destacada en Logroño, la misma que 

dio triste contingente á los náufragos de la última catástrofe, aca
ba de prestar un servicio heroico en el mismo sitio ; con idéntico 
peligro; pero en este caso obrando por sus propios recursos y sin 
mezcla de direcciones é ingerencias extrañas que malogran los 
mejores proyectos. Parece que la Providencia ha querido preparar 
á los pontoneros una satisfacción cumplida por parte del público, 
vitoreándolos j justiflcándolos las gentes en el mismo lugar en que 
la confusión de los primeros momentos de un suceso trájico, lanzó 
sobre aquéllos la responsabilidad de tan tremenda desgracia. 

Los pontoneros, abandonados á los recursos de su especialidad, 
salvan á los demás y sálvanse ellos mismos en los instantes de 
mayor peligro; pero entorpecida su acción por elementos hetero
géneos, los pontoneros, como cualquiera otro cuerpo, no pueden 
aceptar responsabilidades donde se le merman facultades, ni pue
den responder de lo futuro mientras se lea nieguen garantías de 
presente. Afortunadamente la opinión ha hecho ya justicia á la 
irresponsabilidad de los pontoneros en la hecatombe de Logroño. 

Pero vengamos al suceso que motiva estas lineas, ocurrido el 
10 del corriente. En él destácase valiente y sereno hasta la admira
ción el teniente D. Enrique Valenzuela, jefe accidental de los pon
toneros allí de servicio. Secúndanle con inimitable arrojo sus su
bordinados de la clase de tropa, especialmente 15, cuyos nombres 
daremos luego á conocer para satisfacción del público y gloria de 
los interesados. 

Para tener una idea cabal del brillante comportamiento del te
niente Valenzuela, es preciso saber que este dignísimo oficial aca
ba de salir de las aulas de Guadalajara y está haciendo sus prime
ras pruebas en el aprendizaje del Cuerpo; es preciso saber tam
bién que, seguñ nuestras noticias fidedignas como las que más, él 
teniente Valenzuela tuvo el sentimiento de arrostrar el peligro 
-que arrostró con la fuerza de su mando, bajo su inmediata y única 
responsabilidad, pues queriendo enlazarla, según aconsejan los 
buenos principios militares, con la más alta responsabilidad que en 
aquel momento y lugar se hallaba funcionando, encontróse aban
donado á su propia iniciativa y decisión, sin la esperanza de su
cumbir con la gloria de los que sucumben obedeciendo, caso de un 
«xito desgraciado; es preciso recordar, en fin, que la operación te
nia el negro precedente de la última catástrofe, que el aspecto del 
rio era imponente, y las circunstancias por todos extremos apre
miantes. 

Hé aquí el hecho. A las once d« la mañana del 10 corrió la voz 
<]eque había naufragado la compuerta de los paisanos (1). Oirlo 
Valenzuela y presentarse en el rio fué cosa de momentos, una vez 
allí, observó que, efecto sin duda de la gran corriente del rio y de 
la resistencia que á ésta presentaba la eompaerta, el fiador había 

(1) Era U barca establecida daad* priaetpiM de «¿osto por al ayantamiento d« 
Lotrroiki, parad paao d« peatonoi y cabftUar{M,daqae habUaoa aa anaatro v 
tieuio da 15 da satiambra «Itlmo. (H. é» te M.t 

cedido por uno de los puntos de amarre en el momento de encon
trarse en el talweg, y la compuerta estaba como anclada en este 
sitio, debido esto al rozamiento de la sirga ú otra causa. Los pai
sanos de un molino próximo salieron al socorro de la gente qae pe
ligraba; pero "el agua arrastró el bote en que iban y lo estrelló con
tra una de las pilas del puente, salvándose á nado los tripulantes. 

Valenzuela, tan pronto llegó al rio, presentóse al señor briga
dier gobernador militar, pidiéndole autorización para bajar el ma
terial. Concedida ésta, los pontoneros, sin pararse en obstácalos, 
á brazo condujeron los flotantes hasta la orilla del rio, armando y 
equipando un pontón en menos de 25 minutos, trabajando aquellos 
valientes con vertiginosa actividad bajo la dirección del intrépido 
Valenzuela. 

¡Momentos de ansiedad general! El teniente Valenzuela, loe 
sargentos Arrazola y Vallejo y cuatro pontoneros tripulan el flo
tante y fondean el ancla. 

Con grandes dificultades llegan al punto objetivo, después de 
pasar por cima de la sirga, paso necesario al objeto que se pro
ponía Valenzuela y en el cual era de temer una desgracia. Atra
can á la compuerta en peligro, y recogen seis personas, haciendo 
girar el pontón al rededor del punto fijo (el ancla) como si fuese 
una compuerta reglamentaría. Llegan á la orilla mediante gran
des esfuerzos. De nuevo atracan á la compuerta y recogen nueve 
personas más. Por último, atando á la misma compuerta una ma
roma que les prestaron, intentan traer aquélla á la orilla para 
desde ésta remolcarla; pero en el acto sobreviene un peligrosísimo 
accidente que hizo temer un fracaso. Guando el teniente Valen
zuela y el sargento Vallejo estaban haciendo el nudo, empiéxa i 
sumergirse la compuerta. ¡Grito general del público! Saltan ins
tantáneamente de la compuerta al pontón, cortan la trinca qae 
unía á estos dos flotantes, y se retiran remando con todo el esfuer
zo posible para evitar un choque que hubiese sido fatal. Como el 
nudo estaba hecho, la compuerta salió á la orilla. 

El público numerosísimo que acababa de presenciar el huma
nitario y valeroso proceder del teniente Valenzuela y de la fuerza 
á sus órdenes, prorrumpió en entusiastas aclamaciones, bravos j 
vítores, expresando por todos los medios posibles so gratitud á 
aquellos valientes: Valenzuela y sus aabordinados fueroa ofajet» 
do una verdadera ovación, recibiendo l<rá mis lisonjeros pláeeoMa 
de las autoridades y de personas de todas las clases sociales. 

El ayuntamiento de Logroño quiso dar una muestra del agrade
cimiento que le inspiraba el distinguido ^Qmportamiento de los 
pontoneros, gratificando á cada uno de éstos con diez pesetas, y 
proponiendo al Kxcmo. Sr. general en jefe del ejército del Norte 
y al gobierno para una recompensa, en primer término,' al tenien
te Valenzuela, y en segundo á las clases de tropa que tanto se dis
tinguieron bajo su mando. Los pontoneros manifestaran que agra
decían la deferencia del ayuntamiento de Logroño, pero que lea 
bastaba la satisfacción de haber cumplido con su deber, y en su 
consecuencia cedieron la gratificación que se les concedía, en (Wvor 
de los establecimientos benéficos de la ciudad, rasgo notable qae 
el gobernador militar se apresuró á poner en conocimiento del 
general en jefe del ejército del Norte. 

El Excmo. señor brigadier subinspector de ingenieros del dw-
tríto de Aragón D. Garlos Berdug^, tan pronto tuvo conocimiento 
oficial del suceso'por comunicación del jefe del detall Sr. Saleta, 
expidió una orden altamente satisfactoria y honrosa para ios pon
toneros, mostrándoles como ejemplo digno de imitación por haber 
cumplido la más grata misión que puede llenar el instituto. Cuén
tase que una distinguida persona que ocupa aa alto eargo militar 
eu el distrito, al oír referir el suceso, señaló la crea de benefieeBeia 
como merecida recompensa al teniente Valentuela y faena i • • • 
órdenes, por sus relevantes servicios el 10 del actual en LogroS o 

Terminaremos felicitando de todas veras al jdven teniente don 
Enrique Valenzuela y Sánchez Hnfios, qne en los eomienxM de sn 
carrera ha revelado poseer una alma templada para las grandes 
empresas, y á los sargentos, cabos y soldwios de pontoneros qae 
tan bien han respondido al ejemplo de s« denodado jete, demoe-
trando una ves más cuánto adelanta de lo preciso de su deber el 
soldado español, siempre que se apele 4 ese mágieo é ÍMxplieeUe 
resorte que hace de él el primer soldado del mondo. 
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Felicitamos igualmente al ilustrado capitán de la' compañía 
Or. Paño, á quien, si la suerte parece negarse á su deseo de inter
venir personalmente en las situaciones difíciles de la fuerza de su 
mando, en cambio le concede honrosos triunfos por sus disposicio
nes anteriores, cuando éstas se aquilatan en sus relaciones con he
chos subsiguientes que preocupan la atención pública.T^o ha mucho 
hemos visto flotar sobre las aguas del Ebro en Logroño, la irres
ponsabilidad del capitán Paño física j matemáticamente demos
trada con respecto á la última catástrofe. La rehabilitación ha sido 
tan completa como era de justicia. 

Si, pues, la opinión le llama para la responsabilidad, justo es 
le llame también para el mérito. Como las glorias del capitán son 
glorias de la compañi», también las glorias de la compañía son 
glorias del capitán. La enseñanza de meses 7 de años fructifica en 
nn -día, en una hora, en un momento oportuno. El capitán Paño 
no se halló en el suceso del dia 10, por estar ausente en comisión 
del servicio, pero sus enseñanzas, personificadas en sus subordi
nados, allí prestaron eficaz j valioso concurso. El capitán Paño 
asistió moralmente al suceso, j moralmente le alcanza también 
la gloría en él conquistada. 

He aquí ahora la relación nominal de los que se distinguieron 
en la operación de salvar la compuerta. 

0/ieialet.—Teniente D. Enrique Valenznela Sánchez Muñoz. 
Tropa.—Sargento 1.* José González Fernandez; sargentos 2.-

Pedro Arrazoia Teruel y Marcelino Vallejo García; cabo !-• Pío 
Pintado; obreros José Loste, Leonardo Viñau j José Ojarzabal; 
pontoneros l.<" Francisco Martija j Vicente Malo Azcona; ponto
neros 2.** Antonio Yius, Francisco Basurto j Eugenio Lavandivar.» 

DIR^XION GENERAL DE INGENIEROS DEL EJEROTO. 

NoTBDADBS ocutridas en el personal del cuerpo, durante la 
segunda quincena del mes de noviembre de 1880. 

GrxL 

OaM d«l 

Kj«r-
eilo. 

Caer-
po. 

NOMBBES. Feeb*. 

ASCBNSOS BN EL BJÉBCITO. 

A Coronel. 
T.C. C." D. Francisco Arias v Kalbermatten, / Heal orden 

como recompensa al profesorado. . .\ 15 Nov. 

CONDBCOBACIONB8. 

Orden del Mérito Militar. 
Civa blaoca d« 3.* CIIM. 

8r. D. Juan Palou de Comasema j Sán
chez, por el natalicio de S. A. Beal, 
la Serma. Sra. Infanta heredera Doña Real orden 
María de las Mercedes I " ""'• 

C 8r. D.Juan Mena 7 Márquez, por id. id.. 
Cmz blanca de 2.* clase. 

T.C. 8r. D. Marcelino Martines de Junquera \ 
y Abecía, por el natalicio de Su Alte
za Real la Serma. Sra. Infanta here
dera Doña María de las Mercedes. . . 

T.C. Sr. D. Enrique Amado y Salazar, por 
Ídem id j 

C* D. José Montero y Bodrigues, por idemj 
ídem 

C* D. Hipólito Roji V Diñares, por id. id. 
T.C.U D. Manuel Cortés y itgulló, por idemf 

Ídem. 
C T.C. C.' Sr. D. Lícer López de la Torre Ayllon/ ,« v^-

y Villerias. por id. id ( " *̂"̂ -
C.*U Sr. D. Ricardo Mir y Febrer, por idem| 

Ídem 
C.'ü D.Juan Hostay Más, por id. id.. . 
C."U D. Eligió Souza y Fernandez de la| 

Maza, por id. id.. . . . . . . . . . . 
C." D. Julián Chacel y García, por id. id. 
O.'D D. Evaristo Liébana y Trincado, por 

Ídem id 
C'U D. Laís de Nieva y Quiñones, por id. 

Ídem : 

C.» 

T.C. 

T.C. 

C 

TX» 0-« 

T.C. 

.Real orden 

Craz bitaca de i.* clase. 
C* > C* D. Juan Navarro y Lenguas, por el na

talicio de S. A. R. la Serma. Sra. In- 1 
fanta heredera Doña María de las] 
Mercedes 

^•' • •̂*. S- í"^^ ?"r™"l.B°«°°' P?;; '•̂ - '̂ •- VRealór.len 
. T.* D. Juan Pajes y Millan, por id. id. . . . > ^2 Nov 

T.* D. Carlos García Loigorri, por id. id. 1 
T.' D. Narciso Eguia y Arguimban, porl 

ídem id. 1 
T.* D. Joaquín Canalls y Castellarnau, 1 

• por id. id ^ 
Orden de habel la Católica. 

Encomienda. 
T.C. C* C." D. Enrique Escriú y Folch, como re-í Real orden 

compensa por el profesorado ( 15 Nov. 
VARIACIONES DE DESTINOS. 

C* C.' D. Hilario Correa y Palavicino, al se-j 
gnndoregimiento.. . . . . . . . . • . /orden del 

C* D. Enrique Carpió y Vidaurre, al pri-l jj Q ^^ 
mer regimiento ( yi jjl_ 

C." D. Pedro Vives y Vich, á ayudante delX 
primer batallón del cuarto regimiento ' 

COMISIONES. 
B.' Excmó. Sr. D. Francisco del Valle y I Real orden 

Linacero, para Madrid \ 22 Nov. 
C* D. Fernando Carreras y Irragorri, una) D Q de 

de un mes para Guadalajara } 04 •^¿•^ 
LICENCIAS. 

C.* > C" D. Juan Navarro y Lenguas, dos me-1 Orden del 
ses, por asuntos propios, para Vi- \ D. G. de 
tória \ 16 Nov. 
BMBABQÜB8 PABA ULTBAlfAB. 

T.C » C UD.Fernando Dominicis y Mendoza, lo/ ,nxj- . , 
verificó en Cádiz el i ^̂  ^°^-

C* ü D. Joaquín Ruiz y Roiz, id. en id., el. . J10 Set. 

ACADEMIA. 
BAJA. 

Alumno. D. Alfredo García y Faria, baja á pe-^^''¿®o *|?1 
ticion propia, por ^ ^ Nov! 

CONDECOBACtONES. 
Alumno, D. José Madrid y Ruiz.—Id., D. Víctor Gallan v Frías-

—Id., D. Ensebio Torner j de la Fuente.—Id., D. Manuef Maldo-
nadoy Carríon.—Id., D. Luis Monrabá y Cortadellas.—Id., D. Lo
renzo Tegera y Maquin.—Id., D. Natalio Grande y Mobedano.— 
Id., D. Rafael'Quevedo y Llano.—Id., D. Osmondo de la Eiva y 
Blanco.—Id., D. Julián Cabrera y López.—Id., D.Francisco Díaz 
y Domenech.—Id., D. Alejandro Gonzao y López.—Id., D. Miguel 
Gómez y Tortosa.—Id., D. ITnis González y González.—Id., don 
Luis Andradc y Roca.—Id., D. Salvador Salvado y Brú.—Id., don 
Juan PortalatíD y García.—Id., D. Arturo Escario y Herrera Dávi-
la.—Por Real órBen de 18 de noviembre se les concedió la cruz de 
primera clase del Mérito Militar, como comprendidos en el Real de
creto de 9 de octubre, expedido con motivo del natalicio de 8. A. R. 
la Infanta Doña María de las Mercedes. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
BAJAS. 

Maestro de 3.' D. Pedro Reol y Terrera, pidió y obto-1 Real orden 
vo su licencia absoluta, por ( 11 Nov. 

ídem, de 1.* D. Juan Altadill y Sancho, falleció el. | 29 Nov. 
CONDECOBACIONES. 

Orden del Mérito Militar. 
Cruz blanca de 1.* cbse. 

Maestro de 1.' D. Juan Diez y Rodríguez, por el natali
cio de S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
heredera Doña María de las Mercedes J 

ídem de 2.* D. Francisco Bautista Benavides, id. . 
ídem de 3.* D. Genaro de la Fuente Domínguez, id. 
ídem. id. D. Juan Ferrery Colomer, id v o- 1 x-j 

Id. de talleres. D. Hilario Pardo Triguero, id ) I « K 
Celador de 1." D. Julián Eterna y Francisco, id... . ' *'' "*'̂ * 

ídem de 2.' D. Fi^ncisco Martínez y García, id. 
ídem. id. D. Carlos Rodríguez Rosado, id. . . 

ídem de 3.* D. Emilio Aguilera y Porta, id. . . • 
ídem. id. D. Elias Delndo Estévez, id 
ídem. id. D. Fedeñco Segal y Brngaes, id. . . 

IMFBKNTA DSL MBMOBUL DB INOKNIBBOa. 
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